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EL P R O O J R A E O R  G E N E R A L  
D E L A  NACION T  D EL RET,

LUNES SA N TO  4 DE A BR IL DE 1814* 

S. Isidoro, Arz. de S-vilU.

V I V A  F E R N A N D O .

S U E N O .

N o : n o tn o  puede ser: el pueblo fiel y  heroico 
de España no puede sufrir tales horrores: no suco- 
deiá tal escena entre nosotros. "I ales fueron las pa- 
labias pronunciadas con laniayor tuer¿a y  vehemen* 
c ía ,  que me dispertaron esta noche pasada: disper­
té ; pero jen qué estado tiie hallé ! tni corazón opri­
m ido de un gran peso no acertaba á respirari negras 
y  melancólicas ide.is aguaban mi tantasía j un sudor 
In o  corria por todos mis miembros, y  ¡ay Fx-KMAfl/Dol 
\ a y  Fs/L^■ A<VD0l eran las únicas expresiones que de 
quando en quando lanzaba mi afligida alma. {T e r­
rible sueño! ¡espantosa nuche ! Pero no quiero,am a­
dos españoles , teneros suspensos por mas tiempo; 
y o  os vo y á reíerir el sueño, que hiriendo viv.unea- 
ic  nu iaiagiiiaciun ,tu ib ó  m i quietud , y  alteró mi 
tranquilidad.

Habla leidü por la tard e, en compañía de qua- 
iro  am igos, los periódicos del dia a 6 , y  la gaceta 
aiilitar y  política de la Coruna del 12 de Febre­
ro,: nos llenamos de admiración y  asom bio al leer 
ciertas expresiones las mas atrevidas: las glosamos, 
y  dimos ujü vueltas, é insensiblemente nos metimos 
en la historia de Fijancia ,  y  cotejamos los perio-
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distas dtí París con algunos de los nuestros, y  ha­
blando al fin de la venida de F zrnando , recordó 
uno de los de la tertulia la última escena de! des­
graciado Luis XVI. Yo doxé á mis am igos, tuiba- 
do , y  me dirigí á mi c.isa con la cabe¿a llena de 
especies desagradables j y  sin querer tomar ningún 
alimento me metí en la cama. Se apoderó de mi el 
sueno , y  revoloteando alderredor de mi cama fan­
tasmas las mas horribles y  espanfosas , me parecía 
ver á Luis XVÍ subir al cadalso,' y  á nuestro ama­
do FEH.NANDO presenciando aquella escena en que 
fué sacrificada al furor de los jacobinos su tio 
Luis XVI; Vé aquí, oía que me decía un venera­
ble anciano, el termino de la carrera de los Reyes 
de Europa, y  del mundo todo , si los Jacobinos 
llegan á dom inar, y á  extender por los pueblos el 
filosofismo: ésta es su suerte inevitable, si los R e­
yes no reúnen sus esfuerzos para acabar con esta 
hidra vomitada por el infierno para hacer la des­
gracia de la humanidad. Sobrecogido con las pa­
labras de este anciano, y  la presencia de 
comencé á gritar : m x no: no puede ser  : e l pueblo fie l 

y  heroico de España no puede su frir  tales horrores: 
no sucederá ta l escena entre nosotros j que fueron 
las palabras que me dispertaron. Ya con alguna tran­
quilidad me levanté, y  quise leer segunda vez di­
chos periódicos por si encontraba en ellos algu­
nas expresiones que pudiesen haber dado ocasión 
ó motivo á tan triste como desagradable sueño. 
Tom é la gaceta militar y política de Galicia de 12 
de Febrero , y  noté las palabras siguientes; =  h s  
derechos de mi fa m ilia  cesaron (habla en boca de 
F ermando )  con mi padre 5 y  por lo que respeta á  mi, 
habiendo tenido la debilidad de creer en tu amistad  
(de Napoleón ) ,  los be perdido  , por haberla aban­
donado en sus mayores riesgos ::s s i soy R ey, no es por
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derecho de mi familia  , sino por voluntad del pueblo  ̂
que me toleró esta imprudencia. \ Santos C ielos! ¡ qué 
es esto! ¡Esto se escribe y  se tolera: aquí no hay 
subversión , no hay injurias hechas al Rey mas 
inocente, y á  mí se me caliHcan atrozmente hasta 
las recicenciasi ¡ Estas expresiones son sin duda las 
causadoras de mi nxJttífero sueño,... sigamos. Tom é 
la Abeja: ¡ojala ñola hubiera tomado! ¿Qué opÍ̂  
na nuestro Rey (dice) acerca de los Ingleses,.... ? ¿Se 
trata ( va hablando de la carta de F e&njindo ) de este 
modo á una Nación que sobre las cabezas de tantas de 
sus hijos se ha erigido un trono salpicado con la sangre 
mas pura y  españolad ‘¿ Por qué emprende su viage por 
Cataluñái y  ¿ cómo forzado por un opresor se presentará 
a los Españoles rodeado de fuerza armada ( según nos 
anuncia el Procurador), y  con una corte de corrompidos 
traydores.%. ¡Hombre infame! seas quien fueres, ¿dón­
de y  quándo ha dicho semejante cosa el Procu­
rador ? indrá , he d icho, rodeado de magestad y  
grandeza : ¿ y  es esto decir ,  que vendrá rodead» 
de fuerza armada ? ¡ malvado l escribe verdades , no 
calum nias, si intentas ganar al pueblo. ¡ Qué des­
caro ! ¡ qué avilantez! Adelante. L e permitiría (con­
tinúa la A b eja) la Regencia poner el pie en nuestro 
territorio inundado en sangre .̂ Ya no quise pasar 
adelante : de estos papeles incendiarios tomó sin du­
da mi fantasía motivo para tan triste sueño. Ved 
aquí á FER-tfAUDo despojado de sus derechos á la co­
rona de España : vedie acusado de débil e impruden­
te : vedle reconvenido porque viene por Cataluña, 
y  no por donde están los ingleses, por malvados 
que no quisieran que hubiera ingleses en España; 
Vedle ya cort la entrada en el reyno interceptada, 
fundándose en una calumnia levantada al Procu­
rador. i Qué extraño es que á vista de esto me die­
se á enteader el anciano que vi en sueños, que el

Ayuntamiento de Madrid



v \

r s »
inocente P'í̂ 'iAr̂ iVoo estaba expuesto á sufrir la mis­
ma suerte que su tio Luis X ^Í! Unos hombres que 
asi le despojan de sus derechos, que así le acusin 
y  ceconvieiien , Vestirían distantes ,  si pudiesen, Je 
juzgarle y  condenarle? j No se dixo públicamente 
en Cádiz, que en un club celebrado en e! alto'Café 
de Apolo se le for.uó causa, se le acusó de deser­
tor , y  se lesen tm cióá ser decapitado á pluralidad 
de votos de los que foiinaban aquel execrable conven­
tículo ? ¡ No hemos visto Reyes despiij idos y  aher­
rojados en los mismos teatros de la Corte !  ̂ Y  no 
os escandalizáis, españoles, de oir esto ? ¿ Hay Es­
pañol que no haya creído que F erna.vdo tué un 
héroe entregándose en manos dei tiiáno , llevado 
únicamfflte del deseo de ahorrar á la nación las 
desgracias y  horrores que pi'eveia caerían sobre ella? 
Hasta el mismo Redactor , que no es sospechoso 
en la materia, lo confiesa. jY  ahora hay quien le 
haga un citmcn de este mismo sacdHcio ? N o : n o, 
vuelvo á decir, no se lograran los deseos Je estos 
seres m alignos: uo se renovarán entre nosotros 
las esceii.as de la Francia. F srnamdo será nuestro 
Rey , sin necesidad de recobrar sus derechos, por­
que nunca los perdió : la nación le juró una y  
muchas veces por Soberano en i8 o8 , el Congreso 
hi/ü lo mismo en 24 de Setiembre de 1 81 0,  y  los 
Diputados al tomar asiento en él renovaron este mis­
mo juramento : no, malvados , no lograreis vuestros 
deseos, mientras haya virtud en los españoles.

A t  S E Ñ O n  P R O C U B A D O R  B E  l A  N A C IO N V  D E L  S K r .

; Hasta que punto, señor Procurador, este Pueblo 
^eroico ha de llevar el sufam ienio! ¡Hasta quán-

t  de la Religión sa­
grada de nuestros m ayores, y  los insultos con que
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S3n tratados sus mas respetables Ministros h a s t/ f ,í

d  lu iciones ai pie
d .  los aleares, y  en los templos santos delAicí.im o'
N o  sera digno, no, deí hermoso y  >.sco dicr ^oTon 
q -  se la distingue entre todos I s  d E s l f ^

!-n d D ^ ^ ’  su inilaxo ponzoáiso h u ía
xn e D .vm o recinto Je la C a s. de ü :as . L i o s ­
cila llego a su colm o la noche del ¡? de A bu l e.i

esta C o r te , en oí-*
lam-uitandose con su loable zelo  el señoi O .r  
«n la cátedra del Espíritu Sanco, de lad ieision  que 
d .y-edaza las enrranas de una P árria , á qu-* c2n 
•tubuyen unos por su perliJia , otros pol- su t í  
b ..e a , un taccjoso se atrevió, con auJácia sin exeni

E S r . s r £ ' S ; r r J : t r t ‘ ' ‘" -

a = i f S E = ? = ? ~ S ^

^ s ; Í S S í ! i S 5 ' f ^
que hace pocos dias

s e a i e ü j e  s  o e s :
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754 , , ,
interpretación que podra dársele por esa peste de 
periodistas liberales ó jacobinos , lo pone en su no­
ticia : =  E l Emmigo di ellos. — I. Z .

C O R T E S .

Sesión del dia j. Leída el acia del día anterior, s* 
pasó a ¡a lectura de la Sesión extraordinaria de anoche , cii 
la qne se trató de la liOcrtad que cada ciudadano tiene 
para comerciar y laborear la sal en las propiedades que 
le correspondan ; al misino tiempo se fixaron tos precios de 
venta , atreglándolos por fanega á raion de ocho , seis jr 
cinco rs. vii. , con proporción á los sitios, gastos y expen­
sas dcl laboreo. “ Leyó el señor secretaria üsiolaia una rc- 
prescutacioti del Gefe Polliico de Cataluña , y  otra igual 
del de G alicia, dirigidas al ministerio de la  Gobernación, 
en que consultaban al Gobierno sobre varías dudas que les 
oenrrian en el cumplimiento de sus respectivos encargos. Se 
mandó pasar á su respectiva Comisión. =  Se dió cuenta por 
el misino señor secretario de un expediente dcl Marqués 
de VilUrranca , relativo i  la pesca dcl atúu, y se mando por 
el Congreso pasar ci n urgencia á la Comisión de Hacienda. =  
Se leyó una represen-ación del Intendente de Aragón, sobre 
la reforma de empleados. =  El señor sccsciario leyó uua re­
presentación de Francisca Esteban, vecina de la Ciudad de Sc- 
govia , en la qual exponía los extraordinarios servicios he­
chos á la pítria por esta heroica muger , durante el tiem­
po que los enemigos la han ocupado , en ella hacia ver coe 
documentos justiñcacivos, que pasaban de tSoo prisioneros 
los que habla «lado libertad, acompañándolos hasta dexar- 
lüs en lugar seguro^ curando á los enfermos en su propia 
casa, y exerciendo con ellos todos los oficios de humani­
dad y zelo patriótico : por estos servicios singulares , y los 
de quedar su marido sin empleo, perseguidos pur el gene­
ral francés de aquella provincia , y abrasada su casa , se con­
tentaba esta virtuosa muger con que el Gobierno la conce­
diese una pensión de 13 reales diarios para mantenerse ella, 
con su marido y ocho hijos, que todos coadyuvaron á tan loa­
bles acciones. Algunos señores Diputados hablaron sobre la 
economía con que se debía usar de los tesoros de la Na­
ción en estos tiempos tan calamitosos, y que se hallan tan 
exhaustos ; que eran de parecer que sobre el empleo de ocho 
reales , que el Gobierno acababa de conferir á su marido en

Ayuntamiento de Madrid



la casa de moneda de Segovia, se le recomendase nuevameiitc 
para Igs ascensos correspuudienies á su clase. =  El señor Diaa 
del Moral, y los señores Quartero, Ramos Arispe y otros seño­
res Diputados hablaron energicarneuie sóbreles grandes manan- 
nales cu que abunda la España , y la generosidad que debe 
aminar al Gobicruo para premiar la virtud y el meriio siagu- 
D r ; y por lo rr.ismo accedieron gustosos á que sobre el sueldo 
del iDirido se añadiese el premio de seis reales á esta heroína 
que era uua indicación que habia hecho el señor secretario 
Os^laaa. _  Se leyó en seguida una súplica y representación 
al Gobierno de la viuda dei señor Diputado Calvo , muerto 
en Cádiz, en que pedia se le dicic alguna pensión para poder­
se mantener; se Je consignaron 6é  rs. anuales. IguaJ pre- 
tensión entabló por otra reprcsemacion la viuda del Dipu- 
lado Martínez, muerto cambien cnCádizeii el tiempo de la epi-
demia, a la  qual, siguiendo el dictamen de Ja comisión de Ha­
cienda, se la consignaron en pensión sobre las Mitras a© rs

r '- r r  ?  aJgun reseutimicnto sobre
ia laciJidad de conceder estas pensiones en Jos tiempos v 
Circunstancias^ presentes ; pero admiraron Jos expeciado- 
res que el señor Agullo , que mostró tanto zelo por la eco- 
nomia del erario quando se trataba de premiar el mcri- 
10 de la heroína Segoviana con 6  rs ., guardase un profun- 
do s,lenco sobre a penuria de este mismo erario, guando

í) io u ta d o r d -r  ^  de las viudas de los señores
Diputados difuntos =  El señor secretario Ostolaza levó tam­
bién una represemacion del señor Diputado Albelda , el que 
kabioudosc ausentado del Congreso por enfermo, pedia se le 
bó V m. T r  devengados en su ausencia: se apro-

f  eJ>'?ng«so que se le diese. =  ün señor Dipu-
S í v e i o  de Panamá tomando la tribuna leyó un

BO Congreso que se sirviese imponer á  Jos lueces cclesristi- 
cos la misma responsabilidad en la pros cudon áe sus ju i­
c o s ,  que se exigía por la Constitución de Jos Jueces civiles- 
« d e c la ro  por el Congreso leída por primera vÍ z. =  E¡
?n q u T "  interrupo-ion otra representación
so f p r o v i n c i a  al Soberano Congre-
Piial de ^'Pulaüoii Provincial en la C a-
Per l í  c T "  L “  G obierno.=
dada!?. de Gobernacon se pidió una carta de du-

para un francés, vecino del Puerto de Santa María-
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A V I  s a
persuadidos de que daremos á la Nación un día Je- 

afeería con utt feliz descubrimíeiuo que acabamc’S de ha­
ce r, bo quer.’ inos tardar uii í.isiante eii comunicarlo: eí 
señor Garda Herreros se ha declarado protector d .l Procu­
rador General, y en su consdqiiencia ha recomendado á la fun- 
ta de Censura, por orden cronológico, los mas de nursiros 
número* de la seraai.a anterior; á saber, iiútns. 53, 62, 64 y 
«S, con los Apéndices míms. ta y 14. Se k s  encarga á los ju e ­
ces que apliquen todo el rigor de las leyes, y  se haga esto 
con la premura que desea S. á. á fin de que quede preso ea 
la Cárcel de la Corona uno de los Editores : úln'maoieuie se 
ha denunciado í^tVenerubli JuntadeCeiisata nuestro Apéndi­
ce rúm.® 16, que tan males ratos ha dado á tres grandes 
Kersonages de nuevo cuño; y se asegura habérsele dado 24 
horas de termino para que cvuque la censura en la forma 
acostumbrada; añádese, que con la docilidad y conseqüenu'a 
que siempre obra lo ha calificado de sedicioso, subversivo» 
alarmante, calumnioso, ÍDCfnd¡ario y demas zarandajas del es- 
triviilo Centorh. Iremos dando cuemade todos los números que 
nos denuncie nuestro protectir, omiiiendo la calificación de 
la Junta de Censura, pues ya se sabe la que acostumbra, se­
gún sus sanos principios. Siendo esta recomendación tan pro­
pia del noble ccrazon de S. S ., y  del afecto que profesa á lac 
nuevas Instituciones, no podemos inénos de porrampir en Víc­
tores al defensor de la Coiutiiucicn , de la libertad de Im­
prenta, y  délos derechos imprescriptibles de los Ciudadanos.

A N U N C I O -
Guia dcl Oficial particular para Campaña. Esta obra 

única en su clase, no necesita mas rccotneiidacion que lá 
opiuion en que está entre los militares irstruidos en el ar­
le  de la guerra. Es tan conocidamente útil y ventajosa á 
todo Oficial particular, que persuadido el Gobierno de esta 
verdad, se dio orden á iodos los cuerpos dd  ezcrciio en 
cl año de i - o 7 ,  para que se proveyesen de un número com­
petente de exemplarcs Son 3 tc-mos en 8.*> en pasta con «us 
c.rrcfpor,dientes I;íminas á 48 rs. Se vende en la ¡iberia de 
Tieso, calle de las Carretas, y eo la de Rauz, calle de 
la  Cruz.

I  FRATAS. Ea el número tic ay.r, pág. 748,  ííiTToTdr- 
ce gnlerm : Icase : gatmor. Id. Ün, 34, dice Zúrtue : kase
(rJr.i'C.

iMP&ENTA DÁvitAj cdlls ds Borríonuevo*
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